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AL LECTOR 


- A “EDITORIAL PUEBLA” al dar a luz por segunda vez 
ph esta bella monografía del Ex-Convento de Santa Mónica, - 
2) no ha tenido otra mira que la de dar a conocer la verda- 
dera historia del mismo desgraciadamente falseada y lle- 
de teatralerías por personas nada preparadas para el oficio 
cicerones, que amparadas bajo este título, embaucan con 
orietas de folletín a extranjeros y nacionales que picados 
afán eterno de la curiosidad, discurren en visitar el Con- 
to, para atisbar por las celosías de las celdas, las camas de 
tescas tablas en que solían acostarse las monjas; para asom- 
rse ingenuamente ante la corona de agudas espinas y el cili- 
tiriente colgado al pie del crucifijo dolorido...; para palpar 
“propias manos, la toca de estameña y el burdo sayal blanco 
iegro; para leer y releer los títulos de los amarillentos libros 
e hablan del martirologio, de las horas santas, de la vida de 
ucristo. ... Y también, ¿por qué no decirlo?, para llevarse 
fuerza de atavismo, bien como amuleto o recuerdo, una gota 
sperma de la última vela que alumbró con su parpadeo con- 
10, los insomnios de no importa qué Reverenda Madre.... 
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LA EDITORIAL. 
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tiendo en dulces museos, gratos, más atrayentes cuanto más 
cálidos, más vivos, con vida intensa de ayer. 

Gracias a ellos, los hombres de hoy, podemos contemplar, 
saboreándola, una imagen palpitante aún, de la vida que fué y 
no volverá, quizá no más amable ni más justa, pero sí más reco- 
gida y serena; en la que las obras de los hombres, contaban 
más que ellos mismos, que así podían dedicarse por entero a 
una labor paciente y tensa, hija de un esfuerzo meditado y Cons- 
tante; esas obras de maravilla que consumían la vida entera de 
un artífice que moría feliz en viéndola terminada, porque no 
trabajaba para él y por su medro, sino para los demás y por 
la gloria. $ 

En el espejo fiel de estos conventos, apenas si Se descubre 
velada por la neblina del tiempo, la fuerte reciedumbre de una 
brava estirpe, que en busca de horizontes nuevos, hendió las 
combas móviles del océano, con el ansia suprema de conquista. 
De una raza fecunda que amó las grandes obras y las cosas 
santas, y fué sembra ndo su potencialidad arrolladora, por todos 
los caminos del mundo. 

Y es grato contemplar la imágen del espejo. Y es grato el 
espejo también. Ese espejo que son estos viejos conventos 
constitutivos de una Puebla levítica, en los que todo nos habla 
de las glorias de ayer, y €n los que ha remansado Sus alas el 
tiempo y tejido sus epitalamios felices la tradición y la leyenda. 
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Un aspe í | 
o Jardín conventual, luminoso y recoleto, donde las monjit 
a parleta de su recreación, no platicaban sino de cai 
cosas amables para su alma 
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1) 140 “sui-géneris” de las construcciones coloniales del siglo ' 
ff XVIL es el Convento ae Santa Mónica, hoy Museo Colo- 
nial del mismo nombre y al cuidado y Viguancia del Ins- 
- — tituto Nacional de Antropolcgía e Historia, Dirección de 
onumentos Coloniales y de la República dependientes de la 
ecretaría de Educación Pública. 4 | 
Ocupa interiormente casi toda la parte baja de la manzana 
e hacen las calles de Santa Mónica, Sacristía de Santa Móni- 
, Calle de Muñoces y Calle de las Bellas, hoy respectivamente 
enida 5 de Mayo, Avenida 18 Poniente, Calle 3 Norte y Ave- 
la 16 Poniente. | | 
La parte exterior del edificio, en el frontis, ostenta la fe- 
y de 1911, que corresponde a su última reforma. Su aparien- 
es la de una casa de cuatro o ara dos altos y dos 
Os. En estos vivieron por muchos años un señor de apellido 
acios que era el apoderado de las religiosas, el Padre Mag- 
mo Flores confesor de las mismas y el Padre Saturnino 
nda, Párroco de la a pra de Santa Mónica y por consi- 
nte de las dichas enclaustradas; una familia de apelativo 


rios O del Barrio, la familia Cuanalo y una señorita Profe- 
¡| René Rojas. Todos de absoluta confianza y guardadores 


AC! 


al secreto, 
Al contemplar la fachada de la casa que oculta al conven- 
adie advierte que éste es amplio, extenso y severo cual se 
bre al recorrer su interior y encontrar que son bastos sus 
Apenas franqueada la puertecilla disimulada que da paso 
rdín, éste da la impresión de ser un verdadero remanso 
itual, propicio a olvidar en él todas las múltiples inquietu- - 
otidianas del tráfago mundano. Es una belleza escondida 
cual el curioso visitante se extasía, fascina y embruja 
u ambiente. El murmullo de su incansable surtidor, y el 
negro de sus frondas que contrastan con el rojo del ladri- 

petatillo y la brillantéz cromática de los azulejos, —pro- 
sa floración estética—, que revisten los muros del patio, 

2n dialogar y decir al visitante ese afán insaciable que 
siempre el arte católico de perpetuar sus grandezas por 
glos de los siglos ¡Ansia infinita de eternidad! 


HE y: 





Es árdua tarea para el que recorre sólo una vez el conven- 
to, describir uno a uno sus pisos, Sus claustros, sus ga:erías 
ricamente amueblados con ricas pinturas, espléndidos muebles, 
sillones fraileros y bancas claveteadas. Grandezas caseras, 
grandezas en verdad que no se encuentran en ningún país de 
América sino sólo en México. , 

Cada uno de los aposentos guarda objetos a cual más di- 
versos: nichos, cristos, esculturas y grandes pinturas que 
contemplarlas embelesados, se definen fuertemente; toman to- 
do su relieve como si se les viera con lente de aumento. 

Ante marco tan erandioso, el visitante que retorna a Su 
lugar de procedencia después de visitar el convento, no puede 
menos de comprender con inefable nostalgia, el romántico sen- 
tido que Puebla tiene para todo un pueblo que con su fe va 
hacia la eternidad. 

Hasta entonces comprende que peregrinar por la vieja clu- 
dad de Puebla, con recogimiento y amor, no es sino para escu- 
char en medio del silencio de los siglos, la misteriosa canción de 
una gran estirpe, la más grande en el mundo de entonces, que 
trasplantó su arte, su religión y su idioma. ] 

La época en que Se erigió el Convento de Santa Mónica, no 
podía haber sido mejor en esta Nueva España. que sujeta a la 
“Metrópoli de Ultramar, tenía las mismas leyes y las mismas 
costumbres. El catolicismo se hallaba en Su apogeo. La activi- 
dad religiosa absorbía por completo la vida colectiva. Autori- 
dades civiles, trabajo y educación, las fiestas mismas estaban 
subordinadas a los intereses de las Diócesis y cedían a los fue- 
ros eclesiásticos. - 


Así se explica que toda la existencia moral y material en 
Puebla, se reconcentrara por aquel entonces, en la religión; que 
las distracciones cotidianas de sus moradores fueran la dedica- 
ción de templos y ermitas, la erección y fundación de conven- 
tos, colegios y seminarios, con el correspondiente concurso y 
desfile de monjas y frailes «le las distintas órdenes monásticas, 
autoridades civiles y religiosas. , 
En aquellos tiempos parecían tener las gentes muy pre- 
sente las palabras de Winkelmamn: í 

“En las buenas repúblicas. los ciudadanos viven en chozas 
y los dioses en templos magníficos: y no hay peor señal de 
degeneración que el ver que los templos yacen abandonados y 
los individuos habitan palacios.” 


De la edificación del Convento, muchos son los datos que: Nísperos y naranjos forman un bello marco a la fuent 1 
| e azulejeda en la 


que se yergue una cruz donde ¡ 
; se dijera que aú y 3 
A | Jos e imata villesos hombres de la hun 1 Pera 


de Asís y Domingo de Guzmán 








ionen según las crónicas que aporta Fray Miguel de Torres 
en de Ntra. Sra. de la Merced y apunta en su libro inti- 
a : “Historia de la fundación de NE Ciudad de Puebla de los 
ne les en la Nueva España. Su descripción y presente estado” 
Lic. Dn. Mariano Fernández de Echeverría, Veytia y Salazar, 
allero Profeso de la Orden Militar de Santiago, Abogado de. 
2 Infanzona y Solariega de Veytia en el Señorío de Vizca- 
patural de la dicha Ciudad de la Puebla de los Angeles en la 
a España. 


a. 


No menos abundantes, son también las noticias que sobre 
mo asunto proporciona Fray Alonso de Villerino, Teólogo 
eñor Nuncio de España y Examinador del Tribunal de la 
tura, Religioso «de la Observancia del mismo Gran Doc- 
e la lelesia San Agustín, en su obra intitulada: “Exclare- 

qe de las Religiosas Reformadas de Nuestro Padre San 
tín, y Vidas de las Insignes Hijas de sus Conventos”. 
le: sa en Madrid el año de 1694 por Juan García Infanzón, 
la aprobación que concediera en el Real Convento de San 
le de Madrid el 4 de octubre de 1693, y en la Victoria de 

Pi 1 el 9 de noviembre del mismo año, los R. P. M. Fray 

e la Torre, Lector Jubilado, Regente del Colegio de Do- 

Re , de Aragón, y Fray Francisco Castañeda y Quiroga, 

rden de San Francisco de Paula, Examinador Sinodal del 
spado de Toledo y muchas veces nombrado Juez de Exá- 

| y mn los Concursos, Teólogo del Señor Nuncio y Examina- 
pe Pribimal de la Nunciatura, Asistente del Provincial, 

r del gravísimo Convento de Valladolid y Difinidor de 
wincia dos veces, etc., etc. Con licencia de la Orden por 
estro Fray Juan Bautista Sicardo, Ex-Asistente General 
2 y Rector Provincial de la Provincia de Castilla, de 
vancia, del Orden de los Ermitaños de Nuestro Padre 
stín, ete., ete. Con licencia del Ordinario por el Lic. 
lonso Portillo y Cardos, Dignidad de Chantre de la Igle- 

) es ial de Talavera y Vicario de esta Villa de Madrid y Su 
O, o, ete., ete., y con aprobación general dada en San Fran-. 
e Madrid el 5 de diciembre del mismc: año de 1693, por- 

>. Fray Domingo Blanco, Lector Jubilado, Calificador: 

Ñ t or del Santo Oficio, Ex-Difinidor de la Santa Provin- 

Rriago, Archivero General de toda la Orden y Predica- ' 
astad. ” 

endo, de todos los datos adquiridos en las obras de 


E. AE 





los historiadores ya citados, sabemos que: 
Compadecido de ver el gran número de mujeres dejadas 


por sus maridos que no habiendo sido dignamente premiados, 1 


o por haber disipado lo que habían adquirido, íbanse a “Gua- 
themala que no dista menos de trecientas leguas de la Puebla”, 
o tierras adentro del Reyno como decían, no dejándoles otra 
herencia que la de su calidad, siendo su pobreza la causa que 
originaba la perdición de muchas, determinó, en el año de 1606, 
don Julián López “Vezino de esta ciudad”, (Puebla), hacer una 
casa de reclusión, en que las mujeres de los que se daban a este 
ejercicio, “quedassen encerradas con toda conveniencia el tiem- 
po que los negociantes estuviessen ausentes; y estos por el cui- 
dado de sus mugeres no Se diessen prisa, ni malograssen los 
lances, que por detenerse pudiessen ofrecérseles de empleos 
más provechosos sabiendo la decencia con que en aquel Recogi- 


z 


miento tenían a. sus mugeres, sin el riesgo de que les faltasse 


lo necessario”. | 
-- Pero no siendo don Julián López, hombre de caudal bas- 
tante para poner en práctica su idea, determinó comunicarla . 
eon quien pudiese ayudarlo a su ejecución, y así se fijó en el 
«Señor Dn. Francisco Reynoso, Racionero en 1573, Canónigo 


en 1580 y Chantre en 1603 de la Cathedral de la A los 
(1) hom- 
bre de gran arraigo y esclarecida virtud, quien comunicado del 


Angeles, Español y natural de la Ciudad de Palencia”, 


eto le pareció conveniente, ofreciendo desde Juego “evatro 
mil y tres cientos pessos” para dar principio a la obra. A 
+ “Determinado así, pusiéronlo en €j ecución, encomendando 
la mano de obra de la fábrica, “al Maestro Mayor de Architec- ; 
tura, Lorenzo Hidalga, Español, quien pussó su inmediato 
desempeño a cargo del Maestro de Alarife Abrahám Vera For- 
tuño que es persona que lo entiende...” 


erminada la fábrica de la casa, se otorgó la escritura de 


propiedad ante el Escribano Diego de Baeza, primer titulado 


que hubo de Cabildo, “en cinco mil y novecientos pesos, y dán- 
dole el Título de Santa María Magdalena (1) a vna Iglesia que 


(1) —Este era familiar de otro Reynoso que a la sazón estaba fundan- 
de el Convento de las Madres Recoletas de la e da de Palencia, y 
de quien dice el P. Villerino “que siendo de vna atria, de vn Apellido, y 
de vn fervor de caridad; fundamento ay sobrado para ententerlo assi??. Ñ 


(1). —María, llamada la Magdalena o de Mágdala, (torre, fortaleza) E 
nombre de un pueblo de Palestina, oyendo la predicación de Jesús, se 


arrepintió de su vida licenciosa y ya no se separó del Salvador. 


A = 


ES 


ell o y poético rincón del Convento. Bajas arcadas ejemplo de una arqui. 
pa tura colonial, tanto más digna de admirarse cuanto más se le com. 
para con la inanidad de nuestros tiempos vulgares y ramplones. 
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3, la Fundación que hizo de Monjas de N. P. S. Agustin 
ek a, con el Titulo de la Visitacion, y hallandole ya bien 


esto, aquella santa leccion fue la ultima disposicion que 


o de parecer de fundar el Convento, aunque no determi- 

nte de esta Religion, ni de otra. Esto le ocasionó nue- 

isc sos acerca de qué Religion seria mas del agrado de 

y estando vna vez en esta consideracion, se le ocurrió la 

1 Observancia que esta ndo en el Colegio Insigne de 

a e n n Salamanca, avia experimentado en el trato de las 

5 Recoletas de Palencia, y Valladolid, y le parecio tras- 

n: a planta de tan generosos jardines a la Nueva o 
que se hiziesse tronco y flor de todos los Conventos... 


| bi elto el Reveredísimo Señor Obispo, a transformar el 
n Convento, teniendo en cuenta» el recogimiento y la 

2 a que cumplían las colegialas que no sólo aplaudie- 

leb oraron la idea, sino que aceptaron con ansia la provi- 
des de rada dió los pasos necesarios para la consecu- 
a obra, y no queriendo que el titular o advocación fue- 
rbit: io sino por suerte, tres veces se echó esta, según 
o res (1714), y las tres veces salió el nombre de 
, CON gran disgusto del Señor Obispo, pues esta 
387)), la madre de San Agustín, no había vivido 

si en clausura. Sin embargo, coligiendo el Señor Obis- 

¡ de Dios esta elección, “como Aurora que desde luego 
Sa | Sol de la Iglesia N. P. S. Agustin, y hijo de sus 
y COrazon que tan presto avia de alumbrar en todo y 
1E umisferio”; al efecto, y sin perder tiempo, le inti- 
nto de Santa Mónica, y "recurrió al Consejo de Indias 
licer Se para la fundación en carta del 19 de agosto 


2d: endo que se le diesen todas las facilidades para 
; on o, remitió también al Virrey que al tiempo era 
rtonio Manrique de la Cerda, Marqués de la La- 
A Paredes, un memorial, y con este, los informes 

s Eclesiástico y Secular de la ciudad, en los cua- 

1a su Excelencia el Virrey, lo muy útil que sería 

cota al al Obispado: puerto seguro era para las Doncellas 
or falta de medios, no pudiesen dar cumplimiento 
Ds nación de huir del mundo para acogerse a la Re- 
E yormente, porque era advertencia de conciencia del 
o, que ninguna que se hallase con caudal bastante, 
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las Subditas, por obedecer a la mas minima insinuacion de Dios, 
Que le hizo conocer, que si el Legislador quebranta la Ley, con 
Qué razon podrá pretender que le dén cumplimiento cabal los 
demás ? | 

. A esta altura de observancia, llegaron las Religiosas de 
¿Santa Mónica, que ungidas del amor a Dios y celo de su honra, 
“guardaron siempre las puertas de su Paraíso sujetándose en 
“todo al texto de la Ley que les diera el Ilustrísimo Señor Don 
“Manuel Fernández de Santa Cruz y Sahagún, Padre y Funda- 
¿dor del Convento. 


y 

















MN L Rev. P. Fray Miguel de Torres (1714) de la Orden de 
E x Nuestra Señora de la Merced, que escribió y dió a luz 

pe la vida del Mustrísimo Señor Obispo Don Manuel Fer- 
| nández de Santa Cruz y Sahagún, refiere en su memoria 
panegírica los siguientes datos: 

“El lllmo. Señor Dn, Manuel Fernández de Santacruz y 

E sahagún, natural de Palencia, España, fué colegial Mayor en 
el de Cuenca de Salamanca y Canónigo Magistral de Segobia, 
«donde se hallaba cuando fué electo Obispo de Chiapa, pero an- 
tes de embarcarse fué promovido a la Mitra de Guadalajara, en 
sel nuevo Reyno de Galicia. Dió fondo en Veracruz el día 3 de 
“agosto de 1673 y entró en la Ciudad de los Angeles en 8 del 
“mismo, donde le ospedó el Señor Dn. Diego de Sn. Juan Victo- 
0 Deán de esta Santa Iglesia Catedral y al cuarto día salió 
-para la Capital de México, donde se detuvo algún tiempo, por 
3 aber acaecido la muerte del Señor Virrey Duque de Veraguas. 
A ntró en Guadalajara el domingo de Cuasimodo del año siguien 
2 de 1674 y en la posesión de su Obispado y su gobierno sin 
| consagrarse, por no haberle venido sus Bullas, que no llegaron 
> a sus manos, hasta el día 19 de julio de 1676 y ea 30 del mismo 
salió para la Capital de México, donde le consagró el día de San 
artolomé, 24 del siguiente mes de agosto, el Illmo. Señor Arzo- 
Dispo de Manila, y habiéndose restituido prontamente a su 
Silla, recibió en octubre del mismo año, una Real Cédula de 2 
«de julio anterior, ¡por la cual se sirvió su Magestad, presentarle 
para el Obispado de la Ciudad de los Angeles (Puebla), y ha- 
biendo dispuesto su jornada, entró en esta ciudad en 4 de ene- 
ro del año siguiente de 1677. : 
$: “En el año de 1680, fué promovido al Arzobispado de Mé- 
xico que no quiso admitir. El año de 1696 habiendo fenecido el 
tiempo de su Gobierno de Virrey el Exmo, Señor Conde de 
“Galve, se abrió el pliego de prevención y se halló nombrado en 
. primer lugar el lllmo. Señor Dn. Manuel Fernández de San- 
-tacruz, pero no quiso admitir y pasó al segundo lugar, que lo 
E fué el Señor Dn. Juan Ortega Montañez, que se hallaba de 
Obispo en Michoacán. 
q “Fundó en esta Ciudad de los rica (Puebla) el Conven- 
to de Religiosas de Santa Mónica bajo la regla del Patriarca 
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Y L galano prosista don José Basilio de Unánue relata el 
3 1) hecho así: 
e») En una vieja crónica se lee lo siguiente: 
. “Diego de Albarado, alias Muñoz, de 
- nación Portugués, natural de Popayán 
en los Reynos del Perú, Vecino de la 
ciudad de Puebla, hereje Judaizante 
Relaxado en Estatua. Año de 1688.” 
0 Y espigando en los campos misteriosos de la leyenda, sa- 
bemos que: : 
q En una apartada callejuela de la ciudad de Puebla de los 
Angeles, había venido a establecerse en un sórdido tugurio, un 
“extraño personaje que respondía al nombre cristiano de Diego 
de Alvarado, y que se dedicaba a la venta de comestibles y vi- 
nos. Algunos añadían que practicaba también el agio. 
A Ropa azaz deteriorada cubría su cuerpo macilento y en el 
cráneo, huérfano de cabellos, ostentaba una gorra de punto, 
cuyo extremo caía hacia uno de los lados. 
3 Se murmuraba de él. Muchas y varias versiones corrían 
de su vida de boca en boca, pero nadie podía llamarse testigo 
- de lo que narraba la voz popular, 
; Cierta vez, un amante trasnochado, al pasar cerca «le la 
vivienda del viejecillo de rostro exangiie, escuchó palabras soe- - 
ces y fuertes latigazos. Curioso quedó el transeunte y resolvió 
- desentrañar el misterio de aquella rara escena que imaginaba 
entre el mercader y algún desconocido, por lo que, con toda 
cautela y audacia, saltó la tapia del corralejo que estaba detrás 
de la casucha de Don Diego, y escalando alta ventana, se intro- 
- dujo hasta una habitación contigua a la tienda. 
Por el ojo de la cerradura atisbó hacia el interior, y enor- 
me fué su sorpresa cuando miró al mercader azotar reciamente 
' un hermoso crucifijo de marfil de cerca de una vara de alto. 
« El sacrílego abofeteaba con rabiosa cólera el inerme ros- 
“tro del Nazareno, y escupía sobre él pronunciando salvajes 
- blasfemias. 
3 Después que hubo saciado sus canallas demostraciones de 
encono y desprecio para aquél que, abiertos los brazos, parecía 
-—impetrar compasión del cielo por los desmanes cometidos con 








hecho el hereje Diego «le Alvarado que junto con Don Antonio 
Ramírez de Arellano, ocupó el puesto de Alcalde Ordinario de 
la-Ciudad de Puebla en el año de 1665. 


Pasado el tiempo fué llevada la imágen al Convento de 
Santa Catalina de Sena, donde con gran veneración se je tuvo 
hasta que, exclaustradas definitivamente las Religiosas en el 
año de 1934, e intervenidos sus bienes por el Gobierno, el Cristo 
pasó a ser parte integrante del Museo Colonial de Santa Móni- 
ca, instalado en el ex-Convento del mismo nombre y que se en- 
cuentra en la actualidad bajo la vigilancia del Instituto Nacio- 
nal de Antropología e Historia, Dirección de Monumentos Colo- 
niales y de la República, dependientes de la Secretaría de du- 
cación Pública. 


] LA CASA DE LAS RECOGIDAS 











VICISITUDES 








Canónigo Dn. Francisco Reynoso y Don Julián López, 

vezino de esta ciudad, para recogimiento de señoras ca- 

sadas, hasta 1668 en que se transformó en Convento 
por erección formal que hiciera el Ilustrísimo Señor Don Ma- 
nuel Fernández de Sta. Cruz y Sahagún, son sin duda alguna, 
completos los datos apuntados en el primer capítulo, Pero de 
la fecha en que se erigió en Convento, a las Leyes de Reforma, 
es decir, de 1668 a 1856, fuera de los datos aislados que se con- 
signan también en el curso monográfico, nada se puede deci! 
que no sea aventurado, pues la falta de documentos, o a lo me- 
nos la poca fortuna para hallarlos, dado el caso que en alguna 
parte existan, hacen que nada se sepa. 


D EL año de 1603 en que fuera creado el Hospicio por el 


Es hasta 1856 propiamente, cuando se vuelven a tener 
- noticias de la existencia del Convento de Santa Mónica, y para 
lo cual, es preciso hacer breve memoria de las luchas civiles y 
militares que dieron margen a la independencia o separación 
de la Iglesia y el Estado, es decir, entre el Clero y el Gobierno. 
Apenas terminada la desastrosa guerra de México con los 
- Estados Unidos de Norte América, cuyos ejércitos desocupa- 
ron la Capital de la República en el mes de junio de 1848, (1) 
el país cayó en la más lamentable anarquía provocada de in- 
- tento por los mismos conservadores, para desacreditar la som; 
bra de existencia federal que había. Tal tiranía, llevada al 
extremo por el gcbierno despótico e inmoral del General Santa 
Anna, provocó la terrible revolución de Ayutla, cuyo P/an se 
proclamó el 1o. de matzo de 1854. | 
| Jefes de la importancia de Don Ignacio Comonfort y Don 
Santos Degollado, llamado el Santo de la Reforma, se encarga- 
ron de mantener vivo el fuego del voraz incendio, y el 8 de 0c- 
tubre de 1855, entró en México como Presidente interino el 
- General don Juan Alvarez, quien desde luego atacó al Clero y 
al Ejército al suprimir por decreto, el fuero militar y el fuero 


(1).—En el año de 1847, trescientos soldados del Ejército Mexicano, 
penetrando al Convento se atrincheraron, y en él se sostuvieron todo el 
- tiempo que duró el estado de sitio que el invasor norteamericano puso a 
la ciudad de Puebla. 





el Plan de Tacubaya, proclamado por el General Ignacio Zuloa- 
ga el 17 de diciembre del mismo año. 

Reformado el mismo Plan el 10 de enero de 1858, se exclu- 
yó al General Comonfort y se nombró a Zuloaga. Comonfort, 
queriendo deshacer su golpe de Estado, entregó el mando al 
Licenciado Don Benito Juárez, entonces Presidente de la Supre- 
ma Corte de Justicia de la Nación, quien tomó desde luego, la 
dirección de la campaña contra los Generales Osollo, Miramón 
y Liceaga, sostenedores del Plan de Tacubaya. 

El 28 de enero de 1858, se publicó con toda solemnidad y 
por bando nacional, la derogación de las leyes sobre desamor- 
tización de los bienes eclesiásticos, subvenciones parroquiales y 
destitución de empleados que se habían negado a jurar la Cons- 
titución, reponiéndose a todos ellos y quedando la Iglesia en el 
uso de la independencia de que siempre había gozado. 


El 31 de enero el Presidente Don Ignacio Zuloaga, dirigió 
una extensa carta al Sumo Pontífice Pío IX, dándole cuenta del 
cambio operado en el Gebierno y del triunfo de las doctrinas 
católicas. 

Este triunfo de los católicos fué bien poco durable, pues 
los infatigables liberales, los esforzados paladines del movi.- 
miento evo utivo, anhe'antes de llegar hasta el fin de su gigan- 
tesca obra, no desperdiciarcy ocasión propicia para proclamar 
los altos postulados, todos de aplicación práctica, de la hermosa 
y flamante Constitución que derribaba antiguos abusos y fu- 
nestas tradiciones, amoldando a todos los buenos patriotas me- 
xicanos, a los bellísimos principios de libertad, igualdad y fra- 
ternidad. | | 

No entra en el plan de esta monografía que sería ardua 
labor, hacer historia de las guerras civiles, terribles y encarni- 
zadas que siguieron a la Constitución de 1857. Basten los da- 
tos que se apuntan, 

En vano el General Miramón quizo destruír el gobierno 
de Don Benito Juárez hecho fuerte en Veracruz; la hora de la 
desgracia había sonado y toda esperanza se perdía en la céle- 
bre batalla de Calpulalpan, donde las fuerzas reaccionarias fue- 
ron totalmente aniquiladas por las que comandaba el Jefe libe- 
ral General Jesús González Ortega. 

Triunfantes las milicias liberales, entraron gloriosas a 
México el 25 de diciembre de 1860, y en principios del siguiente 
año, 5 de febrero de 1861, quedó acabada de plantear la refor- 
ma iniciada por los decretos expedidos en Veracruz. 
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- siásticos para obtener un empréstito de ocho mi 


Convencido el señor Presidente Lic. Don Benito Juárez de 
que el clero halbía favorecido a los conservadores, lo hizo res- 
ponsable de la sangrienta lucha sostenida, y por tal, ordenó la 
derogación de las leyes emanadas del Gobierno de Tacubaya 
presidido por el General Zuloaga, y dictó órdenes de prisión 
contra infinidad de personas contrarias al régimen reformista. 
Así mismo decretó la nacionalización de los bienes eclesiásti- 
cos; la ocupación de los hospitales y establecimientos de bene- 
ficencia; la secularización de los cementerios; el matrimonio 
civil; y la extinción de órdenes monásticas y la tolerancia de 
cultos. Desterró a los Prelados Mexicanos y al Nuncio Apostó- 
lico Monseñor Clementi, y dictó en fin, algunas otras disopsicio- 
nes que complementaban los grandes principios contenidos en 
las Leyes de Reforma (1). | 


Entre las principales de esas leyes, la más sensible, fué sin | 
duda, la reducción de conventos y refundición de comunidades. 
Orden general para toda la República, en Puebla se llevó a cabo 


(1).—La Reforma en México, que ha consistido en la separación de la 
Iglesia y el Estado, y en la limitación del poder de aquella, que era punto 
menos que i'imitado, vino preparándose en realidad desde la consumación 
de la Independencia. En la ley de 4 de julio de 1822, que ordenó la ocu- 
pación por el Gobierno de las fincas destinadas a las misiones de Filipinas, 
y de los capitales destinados a obras pias que no hubieran de cumplirse 
en el territorio mexicano; ya se advierte una tendencia a limitar el poder 
eclesiástico, desde el momento en que esa ley no ordenaban que pasasen 


- €sos fondos a la iglesia mexicana, sino qu faltas de aplicación en México, 


pasasen al poder del Gobierno. Mas esa tendencia se manifestó con mu- 


Cha rapidez en la primera mitad del siglo XIX. Alcanzó su mayor inten- 
- sidad en el período que comenzó con el triunfo de la Revolución de Ayu- 


tla, por más que ya, durante la guerra americana, el Vicepresidente Don 

Valentín Gómez Farías, había decretado la oeqpeción de los bienes ecle- 
lones de pesos, 

La serie de leyes expedidas por Don Ignacio Comonfort, marcan el 

principio real de la Reforma, desde que la acción del Gobierno se hizo di. 

rectamente antagónica para los intereses de la Iglesia, y agregadas a la 


E Constitución de 1857, dieron origen a la guerra llamada de Reforma. Sin 


embargo, se reserva en la historia el nombre de Leyes de Reforma, a la 
serie de disposiciones que el Gobierno presidido por el Licenciado Don 
Benito Juárez, expidió en plena guerra civil, investido. de falcultades ex- 


- traordinarias en Veracruz del 12 de julio de 1859, al 4 de diciembre de 
- 1860, así como las leyes reglamentarias, decretos, circulares, declarato. 
rias, que fueron co-olario de esas leyes, La expedición de estas fué pre- 
cedida de un manifiesto fechado el 7 de julio de 1859, en el que se explica... 
ba ampliamente el espíritu de esas leyes. A fines del año de 1874, por el 
- Presidente Licenciado Don Sebastián Lerdo de Tejada, fueron elevadas al 


rango de Leyes Constitucionales, en consecuencia de lo cual se expulsó 


del país a las hermanas de la Caridad. 


- 
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que representan parte del tesoro que en ornamentos guardab 
el Convento, hoy Museo. Es 


-mente las Religiosas en sus conventos, y esto en virtud de con- 


venios hechos, pues a nadie escapa que durante los treinta y 
tres años que permaneció en el Poder, el clero en nada fué mo- 
lestado, pues al contrario, se le dieron toda clase de facilidades. 
¿Esta tolerancia y complacencia del Gobierno de entonces para 
con la Iglesia tuvo su conveniencia política? Indudablemente, 
pues no se explica de otro modo la libertad que gozó y el auge 
y preponderancia que alcanzó, menguadas en la etapa revolu- 
cionaria y restringida en la era institucional iniciada por el Ge- 
neral Plutarco Elías Calles siendo Presidente de la República. 

Una tercera época de inquietudes y- zozobras para todas 
las religiosas, fué el advenimiento y desarrollo de la Revolución 
Social que iniciaran en Puebla los hermanos Máximo y Aquiles 
Serdán, y en San. Luis Potosí don Francisco 1. Madero, pues 
durante ella, no pocos fueron los sobresaltos e incertidumbres 
para las recatadas mujeres que a diario se sentían ser motivo 
de ultrajes. Las privaciones que en tal época tuvieron que s0- 
portar fueron muchas, así como también las salidas y entradas 
a sus respectivos conventos, pues estaban como vulgarmente 
se dice: “con un pie adentro y otro fuera de Su casa”. 

Una de las salidas que formalmente hicieron, fué la del 
día 5 de enero de 1915, cuando victoriosas entraron a Puebla, 
las fuerzas constitucionalistas comandadas por el General en 
Jefe Alvaro Obregón quien fuera Presidente de la República en 
los años de 1920 a 1924. 

La incultura y clerofobia de que venían poseídos muchos 


de los Jefes revolucionarios hicieron que en esa Vez e] General 
Agustín Millán y el General Francisco Coss Ramos, que entra- 
ran con el grueso de las fuerzas a Puebla, en su deseo de apa- 
recer tal vez no como consumados liberales, que mucho les fal- 
taba para serlo, sino más bien como anticlericales recalcitran- 
tes, dieron descabellados mandatos, entre ellos la de que todos 
los sacerdotes cualquiera que fuese su nacionalidad, categoría y 
dignidad, así mismo las comunidades religiosas de cualquier 
credo u orden, deberían salir de la ciudad en el término de vein: 
ticuatro horas bajo penas severísimas que el Cuartel Genera) 
les impondría en el caso de contravenir la orden. 





(1) —Fué hijo natural del cura Morelos- quien le dió tan poético nom-= 
bre: “Durante la guerra de Independencia, decía, he mandodo el niño 2! 
monte''. Este apodo se le quedó al temible aventurero que S€ proclamoO 
teniente general del Emperador Maximiliano. 
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Taraceados Nichos que guardan pequeñas esculturas vestidas por las Reli- 
giosas que vivieron épocas de meditación y apostolado. 









L ex Convento de Santa Mónica, actualmente Museo Co- 
¡onial del mismo nombre, puede decirse que es una belle- 
za en clausura. AA : 
La generalidad de las gentes lo desconocen, lo igno-. 
ran y si acaso saben de él, es por incompletas noticias, por in- 
ue procuran de su hermosura; referencias 


formes nebulosos q 
tan vagas como las que se podrían dar de alguna beldad en- 


elaustrada. | 


Retiro insuperable, la meditación ¡halla el ambiente propi- 
cio: bajas arcadas, pasadizos estrechos, rústicos bancos y fuen- 
tes rumorosas. Pero siempre y definiendo el paisaje, el. silen- 
cio... un silencio augusto, COn sabor de eternidad, 

Todo es dulce, blando, muelle v quieto en su ambiente car- 
gado de sugerencias religiosas. Por todos. Sus lados se extien- 
de una paz monástica que acentúa su carácter conventual. To- 


' do el denso aroma de las seculares catedrales, preside sus reco- 


de sus vuelos blancos. Dijérase que huelen a incienso y 4 ma 
despabilados cirios de amarillenta cera. Por eso es que resulta 
un anacronismo, una irreverencia, un acto poco piadoso, profa- 
nar su apacible austeridad secular con torpes extravagancias 


modernas. | 

Su visión produce la suave melancolía de las cosas que al 
dejarlas no se olvidan, precisamente por esos gratos recuerdos 
y elevadas emociones que ministran. 

En su ámbito gózase de muy bellas sugestiones y la fan- 
tasía cada vez más exaltada, al deambular por claustros y cel- 
das, se entrega a la dulce fatiga de ancestrales evocaciones, que 
al desaparecer, arrastran consigo una página más de las gran- 
dezas pretéritas que con toda su majestad arquitectónica y Su 
mérito artístico, no sólo representan un timbre de orgullo como 
obya material de indiscutible superioridad, sino que es algo 
ligado íntimamente con la historia. Los monumentos de la Uo- 


lonia representan épocas pasadas y con estas se forma también 


la Historia. 
Visitar el ex Convento de Santa Mónica, es sentirse prell: 


dido de maravilla en maravilla. 
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letos rincones donde fugazmente las palomas ponen las sonrisas 


Ñ 






Un 


aspecto de la Capilla de la Muerte, siempre envuelta en un manto de 
tinieblas, en un silencio uncioso, en un misterio impalpable, zS 


se hacen más agradables a la vista. ... También por su colori- 
do de tonos pálidos, azules y rosas, que, además, les prestan 
cierto carácter inconfundible”, | 


Además de estos pintores ya mencionados, vénse algunas 
pinturas firmadas por Polo, Talavera, Mendoza y Salazar que 
no dejan de tener algún mérito. | 


BERNARDINO POLO. Nació en Huamantla, Tlaxcala, y 
casó en la ciudad de Puebla en 1696. Su manera de pintar, aun- 
que no es de 'lo mejor, sigue la escuela de Villalpando...” a 
base de tonos pálidos y azulosos”. 


PABLO TALAVERA. Oriundo de la ciudad de Puebla, fué 
hijo de Cristóbal Talavera, jefe de una familia de pintores: 
José, Vicente, Pablo y Manuel. El Lic. Francisco Pérez Salazar, 
dice que las pinturas de éstos, “acentuaron la decadencia de la 
pintura en Puebla, del grado modesto, pero decoroso que había 
alcanzado”. | dE 

] | | 

MIGUEL DE MENDOZA. Don Manuel Toussaint opina 
fué un “artista poblano de no muy elevados vuelos, que floreció 
por los años de 1723 a 1737”. Don Bernardo Olivares Iriarte . 
dice que era “indio noble o cacique, por lo que se titulaba DON 
en tiempo que no les era permitido tomar este distintivo más 
que a los nobles. Con grandes letras firmaba Don Miguel de 
Mendoza fecit”. Pintó a la manera de Villalpando. AD 


FRANCISCO XAVIER SALAZAR. Fué natural y vecino 
de Puebla. No se conocen muchas obras suyas; pero es noticia 
que era “maestro en el desempeño del arte de la pintura”. Sus 
pinturas revelan estudio; el colorido no es fastuoso o vivido, 
por el contrario, indica una tendencia por buscar tonos obscuros 
y luces compactas, que da gran plasticidad a las formas de sus 
cuadros adornados delicadamente en los menores detalles dice 
Agustín Velázquez Chávez. se 


PINTURAS EN TERCIOPELO.—Las pinturas en tercio- 
pelo ejecutadas por un indio de Cholula llamado Rafael Móran- 
te, con un sentido pictórico poco común, son obras hechas a 
mediados del pasado siglo. Son cinco réplicas de otros tantos 
pasajes de la vida de Jesús maravillosamente realizados. Otros 
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